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EL OPO- S-I-CIONISTA' 

La tumba 
de un candidato 

(ADOPTADO) 

Una fracción del partido 
conservador ha lanzado la can-
didatura de Pedro A Díaz pa-
ra Presidente de la República 
en el período constitucional 
de 1912 á 1916. 

El país necesita saber cuá-
les son los servicios reales 
efectivos, que el señor Díaz le

, 
 

ha ofrendado á la Patria y á 
los partidos conservador y u-
bcra/, cuáles son los servicios 
que le ha prestado á la causa. 
También quiere la Nación que 
se le (liga cuáles son las obras 
científicas y literarias (Inc 
abonan la ilustración (le Pe-
dro Díaz, y demuestren que 
es estadista digno de regir 
los destinos de la tierra que 
le vid nacer, y la cual ultraja 
con su intentona. 

Mientras-los escribas unio-
nistas no señalen y prueben 
esos Servicios, y no pongan de 
manifiesto las obras que acre-
ditan lasal)iduría é ilustración 
fofa de Díaz, nosotros sus ad-
versarios tendremos el dere-
cho de afirmar que sus únicos 
títulos para aspirar á la Pre-
sidencia de la República :,un 
los de ¡)tren panadero, pues ni 
un idioma sabe por desgracia. 

Muy digna de lástima es la 
idea que tienen los unionistas 
al pensarcomo lo piensan—
que (]en Pedro A. Díaz va á 
ser el Presidente de la Repú-
blica; pero esa idea que sus-
tentan seesfumarij ante la vo-
luntad popular suprema, 
grande. No sabemos como 
pueden imaginarse semejante 
utopía cuando sólo cuentan con 
el apoyo de 11 1, 05  que otros 
empleados  l)íbiicos. y O só-
lo e5t0 ea lo que nos fflueve á 
negarles la fútil esperanza 
que acarician. Sino que juzga-
rnos , pesando las cosas en 
la balanza de la i tu parcialidad--
que don Pedro resulta una 
triste nulidad al frente de 
nuestro candidato. 

Presidente de la República 
no puede ser cualquier ciuda- 

dano que por antojos persona-
les pretenda serlo, sino aquél 
que posea Uli nombre conoci-
do siquiera fuera de los um-
brales de la Nación, y don Pe-
dro A. Díaz no es conocido ni 
entre nosotros mismos. Si re-
sulta lo contrario de lo que 
aquí afirmamos, tendrémos 
muy cii breve que un Alberto 
V. de Ycaza—,quien tiene al-
go de más talento que don Pe-
dro,—pretenderá, con iguales 
ejecutorias hacerse Presiden-
te y tendríamos que concedér-
selo; pero, como nosotros tene-
mos una idea (le lo que es Go-
bierno1  debernos protestar de 
semejante absurdo. 

Un piloto que no conoce de 
náutica llevará su nave á es-
trellarse con los arrecifes del 
océano, así don Pedro, si por 
algunosde esos fenómenos in-
descifrables de la vida, llegase 
£ empuflar el timón de la gran 
barca nacional, nos dejará 
perplejos ante un naufragio 
indefectible. Además, un 
presidente de poco talento es-
tá sometido á la voluntad de 
aquéllos que laboran en su 
Gobierno, y qué resultaría?—
que mañana un Santiago de la 
Guardia 6 un Ricardo Arias 
irían del Gobierno de don 

Pedro el gran carnaval políti-
co que la historia recogería 
con lágrimas, y los libera-
les tendríamos que soportaí-
tal incidente, puesto que es-
tzímos seguros de que don Pe- 

ro 1 .rá para formar su 
gobierno á loes 	ínte- 
gros, sino á los 
tienen el pálido ribete del no 
ser. 

Nuestros enemigos cantan 
mucho la honradez del candi-
dato (le la Unión Patriótica,
¡como si sólo la honradez fue-
se título suficiente para ejer-
cer la Presidencial Más si así 
fuése, cuántos pobres jorna-
leros más honrados, tal vez que 
don Pedro, estarían en el de-
recho (le ejercer la dirección 
de la República, siendo ellos 
por su honradez dignosde tal? 
Precisa (IUC así lo com-
prendan los tinionistas),  cesen 
de sus charlas ridículas y sus 
cantos de honradez á su can-
didato. 

El talento es un privilegio 
que no todos poseeuio.; pues 
Minerva no a todos prodiga 
sus gracias; y la honradez de-
pende (le uno mismo: Por 
e.-41e motivo si puede ci doctor 
Porras presidir el Gobierno. 
En talento es el primero; en  

honradez está muy por enci-
ma de los envidiosos que le 
acusan, y el que lo niegue está 
dominado por el atroz egois-

-mo! 

¡Seguroestámos deque nadie 
lo negará pues los conceptos 
que con .respecto á la intelec-
tualidad del doctor Porras 
han emitido algunos analfa-
betas que no merecen ni 
la atención de nuestras plu-
mas, nada valen ante nuestra 
sociedad, porque éllos son los 
clamores del estómago, y to-
dos esos disparateros son in- 
dignos hasta del desprecio 	; 
¡apasionados inconscientesL. 

Ahora bien: Los hombres 
que no piensan; los espíritus 
rebeldes 6 intransigentes, son 
casi siempre autoritarios, y 
don Pedro pertenece á ese 
montón de hombres que todo 
cuanto hacen han de someter-
lo á sus deseos y no á la vo-
luntad general ni á Ja Consti 
tución, resultando corno conse-
cuencia el atropello individual 
y el relajarni 1) b de las lées. 

Si señores; el candidato 
unionista hará leyes indiW 
nas que destruirán la mag-
na obra que han fabricada 
nuestros próceres. La ms' 
trucción pública pasará á ser 
un templo sin fieles y 	 
si hasta ahora es pésimo el 
gobierno, será el derrumbe 
de la Nación el gobierno que 
trate de implantar don Pedro 
A. Díaz. 

Más no temamos; esto no 
sucederá, porque su can-

tura •avanza cual allí*  
mal aad" 	Uega- 
rémQs á ver en nuestro stfel 
loungobierno ante-intelectual 
y absoluto. 

¡La Fuerza es el pueblo y 
el pueblo es defensor del doc-
tor Porras quieránlo 6 no los 
parias del poder! 

Así se habla. 
Estamos ya á mediados de 

Abril y la candidatura de don 
Pedro no tiene bríos, como 
tampco los tuvo la otra, la 
que á sí misma se elogiaba con 
frases ri m boin bantes para ve-
nir zí caer en el atolladero, sa-
liéndose por la tangente, con 
tudoy tener el triunfoasegura-
do con la "calidad" y la '*can-
tidad-  que por sí sola se des-
Inoronó, cual edificio mal cons- 

truído, para dar trabajo, mu-
cho trabajo í los de la Unión 
Patriótica, albañiles pésimos 
que repellaron á Pablo de ma-
la fe para perdurarse en los 
puestos, yuna vez que esta fa-
mosa lumbrera del edificio 
Presidencial, aspirante á con-
tinuar en el Poder se vino 
abajo, volvieron á reedificar 
con la firme intención de sen-
tar las bases sobre Pedro, el 
elocuentísimo candidato que 
muy en breve dejará á todos 
los de la oposición turulatos 
con tanto derroche de saber 
humano, digno bajo todo con-
cepto deocupar grandes pues-
tos en cualquier Gobierno, 
por sus méritos intelectuale, 
ca/iaies y cerebrales. 

La corriente que precipitó 
á Pablo al abismo, es la mis-
ma que muy en breve precipi-
tará á Pedro, pues no son para 
tomarse en cuenta ciertos 
candidatos que salen muy ufa-
nos haciendo papel ridículo 
ante el mundo entero con eso 

-de querer ser Presidente 
cuando 	lbróbéfrgo,de 
alta elevación por cierto, no 
es para fabric.r candidatos 
de yeso sino para elegir £ la 
persona que reúna todas las 
cualidades necesarias para 
llenar el tan difícil y delicado 
cargo de regirlos destinos del 
País. Y en Panamá, dígase 
lo que se dijere, no se encuen-
tran hombres á granel para 
tal objeto, de lo que nosotros 
estamos persuadidos, y con el 
En de servir, en primer térmi-
no á la patria, y después al 
Partido, es por lo oueJe1np  
optado porq pi . 	el doctor  Po- 
rras el- futuro Presidente de 
Panamá, pues cuenta con la 
mayoría del voto popular para 
salir triunfante en la lucha 
electoral. 

Los de la Unión Patriótica 
se han figurado que es de fá-
cil hechura un candidato uno-
delo y por eso han escogido zí 
don Pedro Díaz, por aquello 
de la acrisolada honradez y 
por debérsele el servicio de 
haber sido su Panadería cen-
tro de reuniones separa-
tistas,y con solo esto, cuentan 
tener el triunfo asegurado, ya 
que nuestro candidato, el 
hombre más ilustre del País, 
no posee tan bellas cualidades, 
según éllos, de tener el título 
de honrado, aunque hoy día 
sólo se cotizan aluno por cien- 
to los pícaros del país y no al 
99 cotao dice por ahí un apa 
sionado personaje, apartado 
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ble para con los mismos que 
ayer lo ascendieron al altopu-
esto, y que hoy no hacen más 
que apoyar á quienes estiman 
y quieren porque e! Gobierno 
se corrompe, No es por la 
fuerza corno se consiguen vo-
tos, no; ya esos tiempos se 
fueron como se van las espe-
ranzas del que no puede esca-
lar la blanca meta que en sus 
sueños de loco vislumbra! 

Lo que si debe el Gobierno 
es evitar, lo más que pueda, 
todas las vejaciones que á dia 
rio cometen las autoridades 
del interior de la República, 

UCS éllo puede traer• fatales 
consecuencias, Cuya' respon-
sabilidad recaerá sobreel que 
esté más alto, porque el que 
si:'i,zbra Vientos Cost'C/la (em-
pestwle...! Si los señores del 
poder piensáii sorprendernos, 
están equivocados, pues Si 

ellos creen—como así lo di-
cen—que "la pelea es pelean-
do," nosotros también creemos 
que no es sólo peleando, sino 
peleando y á la vez venciendo! 

do. Y de n6, que lo diga 
China, la Nación adormecida, 
que al soplo de liberales bri-
sas se ha metamorfoseado y 
ha llegado hasta la constitu-
cionalidad. 

onstitu-
cionalidad. 

El doctor Porras cuenta 
con el Pueblo Liberal, noble, 
generoso, abnegado y valiente; 
con ese Pueblo que lo sostie-
ne, salvo raras excepciones - 
que por lo reducidas no mere-
cen mención--y por eso triun-
fará: su Causa representa Ci-
vilización y Progreso, Justicia 
Y Libertad ..... 

de la política aparentemente. 
pues siendo así, el 99 por 
cien de. pícaros contagiaría 
irremisiblemente al uno res-
tante, lo que vendría á resul-
tar entonces que todos somos 
pícaros; pero no hay tal, Pa-
namá, corno ha dicho alguien, 
es muy chico y todos en el - 
país nos conocernos. Así es 
que los pícaros son muy con-
tados y fácil de señalarlos 
con el índice. Y cuidado con 
aquéllos que se precian de 
honrados, no se les saque 
algún tapadito, que de seguro 
lo tendrán; no manchar repu-
taciones y veréis corno nadie 
osará tocaros, pero quien se 
atreva á decir que fulano es 
un tal y un cual; fulano quees 
el ofendido, busca ) rebusca la 
manera de desquitarse, regis-
tra la vida pública y privada 
del ofensor, y ohl suerte gran-
de que le depara la Divina 
Providencia, encuentra ape-
les proporcionándole (latos 
preciosos para confundir á 
quien se atrevió insultarlo ca-
lificándolo de pícaro. Cuk1a-
do pues, andar muy derecho 
y no buscarlo que está quieto. 

Infinidad de veces han tra-
tado ciertos individuos de 
manchar la acrisolada honra-
dez de varios de nuestros cau-
dillos por causas ignoradas 
para la sociedad, siendo como 
son los cargos imaginar 
pero han do tan NíTgOS CII 

insultos de rameras, que se 
satisfacen con su vocabulario 
grotesco, creídos que con la 
infamia y la calumnia obtie-
nen el triunfo, y esto lo lla-
man con descaro inaudito 
los tratos al aire, no sien-
do sino que con todo « ta-
maña audacia hállanse impo-
tentes para comprobar lo que 
estampan en el papel corno 
unos grandísimos bellacos, 
desafiando las iras de quien ó 
quienes no las tienen, porque 
la calumnia se desprecia, y 

para sos co1r 	el presente 
debe tratarse á lo 	drnrir 
dores, los que se valen de ar- 
mas fútil 	é indignas, como 
á miserables despechados, que 
no les queda nada mas que la 
boca para arrojar fuego cual 
Satanás en su apogeo. 

PANTALEON. 

¿Cómo 1906?.... 
¡Cuidado! 

No son los atropellos ¡os 
medios primordiales para sa-
car triunfante la moribunda 
candidatura de don Pedro A. 
Díaz sino los votos de las inul-
titudes; pues si el Gobierno 
está enterado de su impoten-
cia, debe ser un poco más no- 

piensan repetir lo que en 1906, 
sépase desde ahora que está. 
mos dispuestos á arrostrar el 
todo por el todo, pero eso Sí, 
aseguramos que no habrá 
muertos de nuestra parte. El 
doctor Arosemena lo sabe ya—
¡El fué nuestro jefe!, yél sabe 
también quien CS el pueblo 
cuando se enfurece, pues si 
mal no recordamos, en aque-
lla infausta y amarga fecha, 
al mismo doctor Arosemena 
fué á quien ¡e tocó aplacar los 
ánimos con un eloc3Iev± al 
parwr patriótico discurso 

que nos dirigió desde los bal-
cones en donde hoy seencuen-
tra nuestro centro político. 

No se crea el doctor Arose-
mena que hemos olvidado sus 
palabras; no, las palabras gran-
des y sentidas jamás se olvi-
dan, éllas sabrémuos cumplir-
las si él se porta en el poder 
como ansió en aquella fecha 
se portaran sus enemigos de 
ayer Yque son sus amigos de 
hoy; pero si su manejo tiene 
idéntica estructuraal de aque-
los canes de 1906, sepa el doc-
tor Arosemena que entonces 
no seguirémnos sus consejos; 
sino que nos guiarémnos 
por lo que la voluntad nos 
exija, para hacer que se cum-
plan nuestros derechos y 
nuestras aspiraciones. 

Porq e 

No han querido reconocer 
los que combaten nuestra cau-
sa ,  por miopía unos, otios 
por rencores ocultos y por in-
gratitud los demás, al doctor 
Porras como al Catón 6 al 
Scevola del Liberalismo pana-
meño, apesar de que muchos 

poua.s virtudes y energías 
de nuestro t.t'¡dato, ener-
gías de romano de i: buenos 
tiempos. 

Por eso el Partido Liberal 
espera que él hará resucitar 
y triunfar las ideas; porque 
es el viejo portaestandarte 
de la invicta insignia que se 
enarboló triunfante en lucha 
civilizada, y que trai(li'a3"mila-
nos arriar(- con tan mala 
suertNie en Octubre, cuan-

do flamee victoriosa nueva-
mente, servirá de escarmiento 
á los que no supieron cumplir 
con sus compromisos y debe-
res. 

cia de Coclé. 

Antón. 
A las cinco de la tarde del 

lunes, primero de Abril de 
1912. zarpó el vapor 'Vera' 
guas"de la Compañía de Na' 
vegación Nacional con rumbo 
á Puerto Ob;iltlía. en la Pro-
vincia de Coclé, á donde se 
dirgía el candidato popular 
doctor Belisario Porras en 
Vira política, acompañado (le 
los señores don Ramón F. 
Acevedo; don Adolfo Alemán; 
don Inocencio Galindo Jr; 
don Ricardo Bermúdez: don 
Tomás Herrera A; (Ion Hora-
cio Rangel; (Ion Alberto Ha' 
r. r: don Auxibio Puyo] C; 
don Luis Avilés P; don Fer-
nando Zelaya y donRamón 
Bermúdez. 

La naturaleza se mnostrd 
pródiga con el ilustre viajero 

y una 
p0 admirable, acompaflado d 
la amena y simpática charla 
de los acomnpaflantes, hicieron 
agradables y cortas las horas 
de la navegación. 

A la una de la madrugada 
del martes 2. ancló en Puerto 
Ohal ía el 'Veraguas'y apenas 
había desembarcado el doctor 
Porras y su comitiva, cuando 
una hermosa cabalgata com-
puesta de entusiastas jóvenes 
liberales y encabezada por don 
Alfredo Patifio; Bernales; Pi-
menteles; Vélez; Alzamora; 
Barnett; y muchos más que 
no puedo recordar, se presen-
taron al puerto á tan tempra-
na hora, dando vivas al libera-
lismo, al candidato popular y 
al futuro Presidente de la Re-
pública. 

En el mismo Puerto hizo 
preparar el simpático Patiflo 
un ligero refrigerio, que fué 
muy de oportunidad. Durante 
¿liban llegando más y más 
amigos. Desde allí se nos 

 triun- 
faremos. 

Un herido de tyoá. 

Los hijos del pueblo está' 
mos acostumbrados á soste-
ner los fuegos de frente y sin 
trinchera.. . .Y si en 1906 sa-
limos en huida y no volvímos, 
agradézcase el lo, á que cum-
plíamos órdenes de nuestros 
Jefes; y porque la Patria se 
çncontraba entre la espada y 
tapare-e-lj,, en medio 
del peligro; pe'-----ej-.-.de aquellos admiran a mas no 

 BE, 

Aterra al Gobierno el triun-
fo de nuestra Causa y por 
esto es por lo que trata por 
los mnediosq' le están á manos, 
que en las urnas no se vea el 
querer de los Pueblos, ¿ inten-
ta tambien coartar la libertad 
del sufragio; pero nodehe olvi -
dar que "CUANDO SE CIE-
RRAN LAS PUERT.'S 
DEL SUFRAGIO SE 
ABREN LAS DE LA RE 
LION" y más en esta¡ uchaen 
que la Oposición está perfec-
tamente convencida (le su su-
perioridad miobreel Gobierno. 

Suena, por tanto, el momen-
to psicológico; el Partido Li-
beral está dispuesto á llevar £ 
lo alto sus ideas propulsoras 
que van regenerando el Mun- 

Las manifestaciones y ad-
hesiones de que ha sido obje-
to el doctor Belisario Porras 
en los lugares del interior de
la República que hasta ahora 
ha visitado, son sin réplica, la 
prueba de que la de-.ignación 
hecha en él por la Convención 
del Partido Liberal, que se 
reunió en Aguadulce, ha sido, 	 R. G. L. 
es y será, mio obstante los 
odios, y las envidias que ha des-
pertado en ciertas agrupacio-
nes, acogida por los hombres 
(le acción y la juventud vale-
rosa y consciente, como la 
aparición (le la luz tras una rras á la Provin-
etapa de tinieblis; como el to-
que para reclamar con la 
Fuerza del Derecho y no con 
el Dercho de la Fuerza, lo 
que de la Patria nos pertene-
ce, como hijos suyos que so 
mos, capaces de hacerla res-
petar y progresar. 

Ecos de la gira del 
doctor Belisario Po- 
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unió corno decidido adherente 
á la candidatura del doctor 
Porras el joven Julio Díaz G. 

Alas cinco de la mañana sa-
limos del Puerto con rumbo á 
la población de Antún, á la 
cual llegamos zí las siete, es-
coltados por ochenta ginetes 
y entrelos víctores y aplausos 
de una multitud delirante de 
gozo y ansiosa (le saludar á 
su antiguo y querido jefe du-
rante la última guerra civil. 

Se recorierun las principa--
les, calles de la población, y 
en una tic ellas, el niño Abra-
ham Bernal, de doce años de 
edad é hijo de nuestro copar-
tidario y amigo don José So-
corro Bernal, con un aparato 
de fotografía tomó varias vis-
tas. El jóven Julio Díaz G. 
también había tomado varias 
en el camino del Puerto. 

Por último nos alojamos en 
un hermoso y ventilado local, 
que condecorado con banderas 
y retratos de los personajes 
más conspicuos de la política 
itsmefla, nos tenía preparado 
el Club Liberal Antonero. Ese 
salón fuépuestogalantemente, 
y sin remuneración alguna, í 
disposición de la causa que 
encarna la voluntad popular, 
por el señor don Alfredo Pa-
tiño, alma de temple de acero 
fundido en los antiguos mol-
des Espartanos. 

Durante todo el día fué vi-
sitado el doctor Porras por 
más de trescientos copartida-
rios venidos de los campos ve-
cinos con ese solo fin. Tam-
bién recibió el doctor Porras, 
y sus amigos de la comitiva, 
entusiastas telegramas de feli-
citación é invitaciones para vi-
sitará otros pueblos inmedia-
tos. 

Mas los liberales Antoneros 
habían dejado para en la noche 
dar la nota más simpática y 
característica de su cultura y 
generosidad, y muy especial 
predilección por el doctor Be-
lisario Porras. 

las ocho de la noche fué 
servido en los salones del Club, 
por las flores más preciadas 
del vergel Antonero, un sun-
tuoso banquete de cincuenta 
cubiertos. La donosura 
gentileza (le esas beldades hi-
cieron suspirar con emoción á 
más (le un joven corazón, y 
no faltó uno que otro vetera-
no que quisiera ocultar sus 
caílas ante ti peregrino en-
cuentro. 

Don [Jbaldjno Isaza, en vi-
ril producción, brindó el ban-
quete al doctor Porras, ánoin-
bre del liberalismo Antonero 
y de la especial predilección 
que se tiene por la candidatu-
ra de ese ex¡ rniociudadano pa-
ra la Presidencia de la Repú-
blica en ci próximo período  

constitucional. Contestó el 
doctor Porras ese brindis con 
entusiasmo sumo, é hizo remi-
niscencias del valor del libe-
ralismo coclesano durante la 
última guerra civil, siendo fre-
néticamente aplaudido á cada 
párrafo de su brillante impro-
visación, que causó el delirio 
de la multitud que lo escu-
chaba. 

Terminado el banquete, 
dieron una manifestación po-
pularen honor (le su candidato, 
y cerca de doscientos hrn hres 
recorrieron las calles, conten-
tos y entusiasmados con la vi-
sita del ilustre huésped que 
pernoctaba en el hospitalario 
Antón. Sumo orden reinó en 
la manifestación y á la inedia 
noche cada cual buscaba su 
descanso para volver al (lía si-
guiente ;í la lucha por la vida 
con mayor afán. 

El 3 continuaron las visitas 
durante todo el (lía. Al ano-
checer se instaló el Directorio 
Liberal Municipal en el ador-
nado y simpático salón del 
Club, y eligieron Dignatarios 
así: Presidente don Ramón` 
Vélez, Vice-Presidente M. M. 
Pimentel y Secretario don Am' 
tonio Isaza. 

La instalación del Directo-
rio Libera Municipal fué pre-
senciada Ipor entusiasta mul-
titud que daba vivas á cada 
momento al jefe y candidato 
del partido, doctor Belisario 
Porras; é hizo uso de la pala-
bra el señor don Ramón F. 
Acevedo, quien con su facili -
dad de costumbre, arrancó 
nutridos aplausos á la muche-
dumbre. 

A las ocho de la maana del 
jueves 4 salimos de Antón 
con rumbo áPenonomé, acom-
pañados de una docena de 
amigos, entrelos que recor(1a 
mos zt don Alfredo Patino; don 
José Socorro Bernal; D. Jaçobo 
Alzamora, D. Julio Bernal;Ju-
ho Díaz G. y otros, montados 
todos en briosos corce-
les y satisfechos con tan es«  
pléndida demostración que 
en ese pueblo la candidatura 
oficial no medra, y que él sólo 
anhela quitarse de encima la 
bota del gamonal que le ame' 
naza. 

PUEBLO. 

Oesde el Ouay8s1 
Guayaquil. 28 de Marzo de 
1912. 

Señor don 
Juan Ramírez R. 

Redactor de EL Oposicio' 
N ISTA. 

Panamá. 
Estimado amigo: 

En uno de los periódicos de 
aquella capital he visto la abo- 

gación que se hace por la can-
didatura de un seftor Pedro 
A. Díaz. Dime: ¿quién es es-
te señor? Nunca lo he oído 
mentar y me causa extrañeza 
que un sujeto tan poco reco-
mendable por su talento, que 
según me dicen es ninguno, 
sea lanzado por alguuos im-
prudentes como candidato á 
la Preidencja de la Repú 
bucal 

,'Pobre,  patria mial 

'Ale dicen, caro amigo. que 
este seflor es de honradez 
acrisolada, pero en mi concep-
to, no es esto lo único que 
i) uede elc'ar á un ciudadano 
al solio presidencial; yo no 
veo en esto, sino el antojo y el 
cgoímno de un viejo, que atro-
pellando hasta su misma hon-
ra pretende atajar el triunfo 
del hombre más digno (le la 
Patria, cuyo nombre es un 
eco que vaga hasta el confín 
del universo. 

Hay. hombres de gran áni-
mo: á esto se debe que ese se 
flor Díaz acepte la candidatura 
y crea poder desempeñar la 
Presidencia. 

Todos esos relajos de don 
Pablo me tienen algo em-
barazado y IflC (la tristeza el 
prestigio perdido (le este ciu-
dadano ansioso del poder. 

Acá resuena entre los pana-
meños el nombre prestigioso 
de¡ doctor Porras, futuro Pre-
sidente, y supongo que allá 
entre Uds. el entusiasmo se-
rá 

e
rá ilimitado supuesto que es-
tán presenciando la derrota 
del unionismo patriótico. 

lQuiéncreyeraque el doctor 
Arosemnena, que fué amigo del 
doctor Porras, hoy movido por 
la ambición y por envidia pre-
tendiera causarle el mayor 
daño al querer empañar su 
honradez inmaculada! 

Acá en mi lejanía considero 
infructuosas todas las petra-
flas del circulo que pretende 
robar las sirnp;Ltías al hombre 
más querido denuestro pue-
blo; porque la simpatía no 
se compra, élla es una emana-
ción divina que se alberga en 
las almas, y lo divino no se 
puede trocar por el metal que 
arroja la ambición del pode-
roso. 

¿De donde se les ha ocurri-
do á estos señores comparar 
al señor Díaz con nuestro can-
didato? El primneroes desco-
nocido por las (los terceras 
partes de la población del Ist-
mo; el segundo no sólo es co-
nocido en su suelo sino que es 
objeto (le las atenciones de los 
paises más cultos de la Amé-
rica. 

¿No estará la candidatura 
de la "Unión" defendida por 
algunos empleados de gubier- 

65, algunos magnates, 6 por 
la basura, compuesta de los 
perniciosos del país? 

Cuéntame eso, pues ya me 
lo supongo. 

Me despido de tí que-
rido copartidario, esperando 
me contestes las preguntas que 
en esta mi carta te dirijo y 
contando, que lo más pronto 
posible enviaré alguna labo. 
ración para EL OPOSICIONIsTA 
que sabe defender, con robles 
bríos, los derechos de nuestro 
proletariado y la honra del 
hombre, tanto más apreciado 
cuanto más lo escarnecen sus 
enemigos. 

Soy siempre tu atto. 5. s. y 
amigo, 

PEDRO G. RODRIGITEZ. 

El Cüfflaiidañte ViJlmil 

y sus praeias1 

Colón Abril de 1912. Señor 
Director de EL OPOSICIONITA. 
Panamá. Corno hace días es-
taba enfermo, no había podi-
do enviarle ningunas noticias 
de por acá, las cuales le remi-
to ahora paraque se digne pu-
blicarlas «;¡acaso no tiene in-
conveniente, pues creo que le'; 
picará el Cuerpo una vez las 
lean: son dignas de gravar en 
una plancha de mármol para 
estudio moral de las genera-
ciones. 

Empecemos:—Hay varias con-
jetu ras sobre el por qué no sa-
le más El Debate: unos dicen 
que el Gobernador no tiene 
tiempo para dirigirlo, otros 
que Rucabado está molesto 
con los miembros de la Unión 
porque diz que no lo quisie-
ron 

uisie
ron nombrar Secretario del 
Gobernador; otros, en fin, por 
que diz que no tienen dinero 
para sostenerlo; pero sea co 
mo sea, lo cierto es que El 
Debate está durmiendo el dul-
ce sueño, sin que haya hasta 
aquí quien lo resucite. 

—El puesto de Secretario 
del Gobernador lé ha sido 
concedido al colombiano Ter-
tuliano Martínez, individuo 
charlatán y tosco que no sabe 
ni donde se pone el sombrero. 
Figúrese el público si ello es 
cierto, que hasta los mismos 
unionistas están disgustados 
con semejante dcsbarajute. 
Y sobre todo, ese Martínez 
habla muy mal de Panamá, y 
basta ello para que no se 
le dé ni un vaso de ag ua si lo 
pide. 

—Nuestros amigos e com-
pactan más y más cada día. 
Y ha venido á formar filas con 
nosotros el inteligente amigo 
Antonio R. Jaén, joven muy 
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querido en Portobelo, donde 
les pondrá los pelos de pun-
ta aunque Los ¡lechos renie-
guen y tiren sobre ¿1 un ar-
senal de falsedades. 

—El sordo Arní dice que 
apuesta diez rnilpesos oro 
favor del candidato popular, 
pero Rubén Arcia que lo oía, 
le dijo en estos términos: "si 
apuestas diez mil, yo apuesto 
ocheizia in¡/" 

—El Comandante Villamil 
se á tornado en Monarca y ta-
les son las creencias de 'éste 
tunante, que si un policía 
no es copartidario de di, 6 al 
menos no se presta para ins-
trumento de sus ansias de 
mendigo, lo ultraja misera-
blemente de palabras y des-
pués, como si eso fuése poco,
le pone preso en una celda 
húmeda y pestilente como si 
se trase de un salvage. 

—Dicen también que las 
sultanas de cierta calle, están 
dispuestas á defender al tal 
Villamil hasta el último mo-
mento, y también murmuran. 
las malas lenguas, que este 
sujeto es cómplice de algunos 
contrabandjtos, de los cuales 
quitó el cuerpo algún sujeto 
que está dispuesto á probarlo. 

—Todo marcha cada día me-
jor y sobre la tumba de don 
Pedro Díaz tendrémos que de-
cir: "Muerta por impopular. 
¡Que láslima! 

Corresponsal. 

Estamos 
frescos. 

"Los extranjeros, ya sean 
del Cuzco ya del Tirol debie-
ran ser más comedidos, por 
que de no serlo nos obligarán 
á legislar en el sentido de bo-
tar del pais á todo el que se 
mezcle en nuestros asuntos 
internos." 

Así se expresa un feribun-
do sueltista en el número 97 
de "Los Hechos", y es bien 
extraño que Su corazón tan 
rebozante de obstinado enco-
no, no haya fulminado contra 
los extranjeros esta otra sen-
tencia. "O de locontrarjo le-
gislaréinos que sean todos 
atados á la cola de un toro y 
arrastrados por las calles co-
mo hicieron allá cii ii/o f(n!ort' 
con Dirre, mujer de Lico rey 
de 1 el)as 

¡Por Dios, seiior sueltista! 
'Va Ud. á expulsarnos de es-
te hermoso país, Como expulsó 
Claudio César á l(s Israelitas 
de la antigua Riuna? ¡ No ha' 
g_aJd. Cso, -(Ion legislador! 
Vea que el preferir :i otro que 
no sea el candidatode sus sue-
fios, no es un delito que clame 
venga u z, Tu para que su al un a 
e legislador á lo Tor-quema- 

da, brote gemidos tan deses-
perados. 

Han jugado Ud. y sus se-
cuaces una partida contra el 
destino y la perdieron. ¿Qué 
se hace? ¡Paciencia! E.1 se-
mejantes casos la resignación 
es un lenitivo. Con dHa se 
fortalece el espíritu y Uds. de-
ben alimentar la creencia de 
que en esta pequeña tempes-
tad política, sólo rindieron 
culto á meras figuras de retó-
rica que se aplastaron bajo el 
abrumador hundimiento del 
fracaso. 	
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Olvide, señor Júpiter, el tre-
mendo aborto como nosotros 
olvidamos al hostigado, que 
eso no impide la fraternidad, 
ni dejarémos por eso de crer 
ni el mundo de vivir. Consué-
lese con el pronto advenimiez-
to del doctor don Belisario Po-
rras y no vomite más rayos 
contra ,los extranjeros si no 
quiere que ellos le digan que 
en su cabeza vacía de buen 
sentido no quedan más que 
vaguedades, ideas mortifican-
tes, confusiones insólitas d in-
mensos desatinos. 

¿Pretende Ud. mostrarnos 
el diafragma del abismo? Si 
lo pretende, modifique su de-
seo, reprima sus arranques 
de legislador de ¡lic abdera (1) 
porque nos causa hilaridad 
mefistofélica. ¡Ay/ que gra-
cia tiene el sueltista. No s 
si su personalidad incógnita. 
será digna del sacrificioóc 
mi trabajo, pero sea como 
fudre le diré que los extranje-
ros tienen perfecto derecho á 
hablar lo que les venga en ga-
na y á inmiscuirse en los 
asuntos internos y á defender 
sus ideales, por que cada cual 
responde de sus actos y Ud. 
que por su lengua es un ente, 
no puede legislar más que en 
sueños y tomarse el trabajo 
de decirse Peraclum esl (2) 
por que no cabe otra cosa. Cu-
RARELLI. 

Las Minas, de 1912. 

Detonaciónes 

PARA QUE los escritores de 
los periódicos unionistas no 
sigan imperturbando mas con 
su calidad y /ionrade: mentada, 
insertamos, para taparles 
las bocas el siguiente pEZ-
rrafo que se refiere nada me-
nos que al Vice-presidente de 
la Unión Patriótica. Dice así: 
cA tal punto ha llegado en 
I'anamíí la corrupción oficial 
que todo se compra y se ven-
(le, y hasta la honra de la Pa-
tria se saca al mercado en 
busca de mejor postor. Uf-
galo si no, el señor Gerardo 

(1)-.I ni¡«¡ tonto cutre los toptos, 
(2) 	ic,h6, asunto concluido. 

Ortega, Presidente de Pana-
má, quien según -se asevera, 
ha estado VENDIENDO A PEDA-
ZOS LA BANDERA NACIONAL 
POR EL, ORO DEL PERt; ¡Y el 
señor Ortega viene á ocupar 
asiento en la Cámara de Re-
presentantes! (Del ReJ'erlorio 
Colombiano. Pag, 75-año 1880) 
(13..C.) 

Eso era ayer, y hoy es Vi-
cepresidente del grupito de 
los honrados! ¡oh sarcasmo/ 

Será 1/ vero 

La manifestación popular 
del panadero Díaz resultó fa-
mosa, estruendosa, manifesto-
sa y, todo lo terminarlo en 
Ossa, ménos la de Osa Mayor. 

Zapatero á tus zapatos, Pa-
nadero á tus panes. 

Todavía creerá el hombre 
que dijo que sus palabras son 
escritura públ.ca, registradas 
(sic) cuando no son apócrifas, 
que pueden los afines unionis-
ta triunfar'i 

Fobre vediturinagire__Pa' 
1)10. 

PELADURAS.---Algo caro va 
á costarle á don Pedro sus 
aspiraciones á la Presidencia 
Si este verifica la gira política 
el país que se propone hacer 
por todo con él fin de gran-
jearse partidarios; cuando dé 
término á estas más van á ha-
cer provablemente las peladu-
ras con que saldrá,—debido 
á los largos viajes á caballo 
no acostumbrados quetendrá 
que hacer,—que los adheren-
tes que pueda adquirir. ¡Po-
bre don Pedro!.. ..Bien pue-
de conseguirse desde ahora 
un poco de cebo de res para 
caldearse las peladuras que le 
saldrán ti continua efectuan-
dosus giras por elInterior del 
país, yhágaseel cargo que eso 
será ineficaz óoguIo como 
dicen algunos tez- tilid. 

LLORAN y-floran Los fíe-
dios como iba llorando por el 
célebre camino de Damasco el 
pobre Sáulo; y aquél llanto 
prolongado y triste que el eco 
deja por las montañas de la 
inmensa senda tiene en su an-
gustia la semejanza ideal de 
una desgracia. 

¿Por qué será Dios mío, que 
lloran los mortales? 

¿Porqué será que lloran los 
11(1 ni 

¿Porqué será Dios mío que 
lloran los que sufren? 

EN "EL GARROTE", mIme' 
ro.. .., suscribe un montón 
de necedades contra nosotros 
el Inspector de Escuelas de la 
sección del Darién, Martín 
Anbulo, el mismo á quien al' 
gunos vecinos de Chepigana 
califican de inmoral é inconr 
,felenle. 

Nos inspira compasión tan 
grande y tan profundo des' 
precio el señor Ambulo que 
no podemos, en razón de ese 
desprecio y esa compasión, 
complacerle dando oído á sus 
injurias y mucho menos con -
testándolas. Estas palabras 
y la que antes hemos escrito, 
relacionadas con el sujeto en 
cuestión, no tienen otro objeto 
que llamar la atención del Se' 
cretario del Ramo hacia la. 
acusación hecha por los veci 
nos de Chepigana, á fin de que 
sea destituído el pésimo In-,' 
1)ector. 

Los atropellos que á diario 
comete el Gobierno del Dr. 
Arosemena ponen de mani-
fiesto que, si de otro modo 
procediera, tal vez la Histo-
ria sería para con él algo be-
nigna; pero que mientras ¿s - 
tos continúen siendo el arma 
que esgrime Arosemena con .  
tra los pueblos, tal vez ten -
drá de recompensa el eterno 
odio de esos mismos pueblos. 
Así castigan ellos á los que 
no saben cumplir su deberf 

CUANDO el señor don Car-
los Constantino Arosemena, 
Secretario de Fomento del 
Doctor Arosemena, regrese 
de su visita por la Provincia 
de Los Santos, emprenderá 
viaje á las costas de Alaska 
á dar principios, con fondos 
nacionales, á la construcción 
de un puente que una la Amé-
rica del Norte con la Rusia 
asiática (Siberia) y después 
de terminado este puente 
procederá con la mayor acti -
vidad y diligencia á construír 
los tramos de ferrocarril que 
faltan para ir de la Patagonia 

Portugal en ferro-carril. 
Utilisará en dichos trabajos 
las máquinas quebradoras de 
piedras por hectárea que se 
compraron en los Estados U -
nidos hace poco. 

El señor Carlos L. "pe 
irá por cuenta del Gobierno 
panameño á investigar las cau 
sas que hallan motivado la 
guerra ¡talo-turca; las que 
mediaron para el implanta—
miento de la República en 
China, y á su regreso se Ile-
garáá México  implantar el 
orden constitucional en esta 
última nación. Buen éxito 
deseamos á los señores Aro' 
semena y López. 

Tipograna *1oUgrna—Pne.ni 
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